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REMITIDO.
El ilustrado periódico, que con tanto
crédito se publica en esa capital bajo .la
acertada dirección de VV. co� el título de
FORO VALENCIANO, acaba de dar á luz 'tm
artículo, notable acerca de la reivindica­
cion de títulos de la deudapública al porta­
dor, que en concepto del publicista que lo
ha redactado, no se puede permitir contra
un tercer poseedor, (que supone lo será
siempre DE BUENA FE segun rectos princi- _
pios de la ciencia del derecho, basada en
la de la Economía poUtica.
Lo grave y en estremo trascendental
que es esta cuestion , nos impele á llamar
sobre ella de una manera especial la
atención pública y á escitar á los hom-­
bres eminentes en ambas materias, que
son dos de las principales - ramificaciones
de la ciencia de la legislacion, � 'que con­
curran con sus superiores luces á diluci­
darla y esclarecerla cuanto sea posible,
antes de que los cuerpos colegisladores se
ocupen de su resolucion ,_ á fin de que
pueda ésta ser tau acertada y conveniente
como el bien público y el individual re­
quieren,
Es innegable merece ciertamente la
pena de que se abra en la prensa públi­
co palenque, y 'en él midan sus fuerzas
respectivas de raciocinio los paladines,
que quieran sostener así aquella opinion
como la contraría.
,
De esta lucha, que no es otra cosa
siempre el libre exámen y la discusión,
ha de salir la luz y la verdad, que nos dé
á co�ocel' la que deba obtener la prefe­
rencia por ser la mas conforme á la ,}us- .
ticia y á la conveniencia general.
No podemos- contentarnos con lo que
no,s digan los hombres teóricos, por mas
competentes que sean en la materia. Qui­
siéramos ver frente de ellos á los hombres
prácticos. Deseamos que sean reemplaza­
das en la argumentacion .Ias suposiciones
hipotéticas por los hechos consumados,
que la evidencia ocupe ellugar de la ilu­
sion ó de la creación imaginaria, y para
decirlo de una vez que la ·esperiencia nos
convenza de -la exactitud ó inexactitud cie
.105 cálculos de nuestros exagerados econo­
. mistas y Jeremías financieros.
Sentimos que nuestra limitada com­
prension nos impida conocer todo el valor
de las razones de conveniencia social que
aquellos nos presentan como incon testa­
bIes pretendiendo demostrar que el Dere­
cho y la Economía concuerdan en no per­
mitir la reivindicación de títulos al por-,(
tador y qîte si dichas razones aconsejan
que no se autorice esa reivindicacion por
una nueva ley, razones de justicia y de
derecho estricto impiden que se otorgue
por los Tribunales fundándose en la le.
gislacion vigente.
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Por lo mismo reclamamos el ausilio de
luces superiores, que disipen las muchas
dudas, que ofuscan hoy nuestro entendi­
miento y que nos vamos á permitir espo­
ner por su órden con la energía de nues­
tro carácter, pero al propio tiempo con
la moderacion y la modestia del que úni­
camente anhela el acierto y carece de todo
género de presuncion.
Entremos, pues, en materia. Analice ..
mos las doctrinas á nuestro humilde en­
tender anárquicas, subversivas y bajo mil
conceptos erróneas del artículo, que nos
mueve á emborronar estas mal trazadas
lineas.
Se confiesa ¡mte todo que si fueseius-
o ta la reivíndicacion poco debiera, importar
que atacase ó destruyera las bases funda­
mentales del crédito, por ser "én tal caso
indudable que si así sucediera no serian
estas bases lo que debieran ser. ¡Confesiori
importante, que contra su propósito ar­
ranca al articulista el grito interior de su
conciencia íntima! Pronto veremos lo que
vale en labios apasionados este homenage
que tributa, aunque en sentido hipotéti­
co, y contra su voluntad, rindiendo el
culto debido á la justicia y á la razono
El fanatismo por una idea, sea reli�io­
sa, jurídica, política ó económica, estra­
via necesariamente los talen tos mas es­
clarecidos y los lleva de error en error
hasta hacerles caer en el absurdo. No de
'
otro modo se esplica esa cadena de para­
logismos , que constituye toda la fuerza
del artículo, que vamos á contestar en
cuanto nos permita la escaséz de nuestra
I inteligencia, esperando que otras superio­
res alcancen el completo triunfo, que no
podemos prometernos de nuestra debili­
dad de entendisniento , no obstante que
es tan buena la causa que sustentamos,
que ella se basta á sí misma para defen­
derse y vencer.
De la creación de las dos clases de tí­
tulos de la deuda pública, nominativos y
al portador, se quiere deducir la conve­
niencia nada lógica de que respecto de los
primeros, debe tener lugar la reivin dica­
cion y que de ningun modo es justa, ni
procedente respecto de los segundos.
¿Y qué razones se sientan com o pre·
misas para venir á parar á semejante con­
secuencia? La naturaleza diversa de unos
y otros títulos que se dice es diametral­
mente opuesta. La esplicacion gratuita y
adecuada al objeto, que place hacer al
articulista de esta distinta naturaleza y
de sus efectos. La fórmula que á su ca­
pricho modela para la obligacion respec­
tiva que de aquellos se deriva contra el
estado, personifíca ndo á éste para h acer­
le hablar reconociéndola solo en aquel
sentido. y por último, se lleva el abuso
de este recurso oratorio hasta el estremo
\ ,
verdaderamente escandaloso, de formar
un diálogo entre el Estado y el Tribunal
de Justicia , que asombra haya podido es-
,cribirse por un profesor de derecho, por
un hombre de ley, cuyo credo jurídico
tiene que ser ciego respecto á la santidad
de la cosa juzgada, esto es, á los fallos
judiciales egecutoriados, y no ponerlos
jamás en pugna ni oposicion con otro po­
der, sea el que quiera, ni menos procla­
man el anárquico principio de su des­
obediencia, por mas aparentes y falsas
razones que le alucinaren á precipitarse
y precipitar á la sociedad en ese abismo
insondable de perdicion y desventura.
Lo mas lamentable es que si se hubiese
reflexionado cual correspondia acerca de
este punto, se habria conocido desde lue­
go que se adoptaba una senda tortuosa,
por la.que habia de estraviarse y perderse
el escritor, teniendo aun para su fin , que
tan opuesto es al nuestro, un camino se­
guro, amplísimo, recto y llano, por el
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que hubiera podido marchar libre de
aquellos peligros. Le perdonamos no obs­
tante ese sensible desbordamiento, por­
que sus posteriores conceptos dan á co­
nocer ha sido involuntario, y porque sa­
bemos que el hombre en la exaltacion de
su espíritu está sujeto á ésta y otras alu­
cinaciones, origen de no pocos males
para la humanidad.
Compuestos de hombres los Tribuna­
les, se hallan sometidos tambien á la
obcecacion y al error. Preciso es, sin em­
bargo, reconocer que los cuerpos colegia­
dos, que son la cabeza de los uniperso­
nales y forman el órden judicial en union
de éstos, tienen grandes garantías de
acierto y justitlcacion. Con ellas es impo­
sible esa pugna odiosa y aterradora que
nos pinta con tan negros colores y formas
tan descomedidas el articulista del fORO
VALENCIANO, colocando al Tribunal, que
es una representacion de la Divinidad de
la Justicia sobre la tierra enfrente del Es­
tado, représentante de la sociedad ente­
ra, luchando á brazo partido cual si estu-
\
viesen probando sus respectivas fuerzas
sobre la arena dos gladiadores. j Ay de
nosotros el dia en que ese aborto de ima-,
ginacion fuera posible!
No, no lo será jamás. El interés del
Estado. es el de la justicia y á ella consa­
gran toda su existencia los hombres de la .
magistratura. Ni aun que fueran capaces
de otro sentimiento, imposible de hallar
cabida en su alma formada para lo recto
y para lo-justo esclusivamente , se veria la
sociedad jamás en tan duro trance. Las
leyes lo tienen previsto todo. Nadie ignora
cuál es la estension de la responsabilidad
personal judicial y de los recursos para la
anulacion de los fallos dados contra ley
espresa ó contra doctrina de derecho, que
la jurisprudencia haya reconocido corno un
principio de justicia. El Estado tiene sus
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representantes y-defensores y á ellos corres­
ponde entablar toda clase de reclamacio­
nes y recursos para remediar la injusticia,
que pudieran por error cometer los ma­
gistrados ó por otra causa. La organiza­
cion política y administrative pone además
en manos de los gobernantes inmen­
sos medios para remediar por un órden
nada violento cualquiera estralimitacion
de los demás poderes, incluso el judicial
en la parte en que admite esta califica­
CIOn.
¿Cómo ha podido , pues , darse á los
lectores imperitos una idea tan falsa y re­
pugnante de las relaciones del Estado con
los Tribunales en la cuestion que nos ocu­
pa? Con un dilema acabaremos de dar á
conocer la inconveniencia é inoportunidad
de aquella impremeditada suposicion. Si
los Tribunales están obligados á ajustar
sus fallos á la ley, y ésta como suponen
los defensores de la opinion contraria á la
-
nuestra, no concède reivindicacion para
los dueños de títulos al portador, al Es­
tado en todo caso no podria atribuirse
otro acto que el de exigir de aquellos el
fiel y exacto cumplimiento de dicha ley;
y si ésta no existe y por el contrario hay
algunas, que autoricen la reivindicacion,
hasta que' fuesen derogadas , no tocaba al
Estado mas que respetarlas y obedecerlas,"
en vez de revelarse contra los Tribunales
. que las aplicasen; y menos en la forma
anárquica que se ofrece á la consideracion
pública en el precitado artículo, debien­
do el Estado ser el primero en acatar los
fallos judiciales, lo mismo qu� tiene obli�
gacion de hacer el individuo particular,
acudiendo empero al poder legislative
para conseguir la revocación ó reforma de
aquellas leyes, á su entender injustas y
perjudiciales. .
Desembarazados de este importantísi­
mo incidente, que tanto enlace tiene con
que llevamos ya escrito y lo que aun nos
resta que tratar contra nuestro deseo de
,
no ser demasiado difusos, nos obliga á re­
servar para otro artículo el examen pro­
lijo y detenido de la legislación estrangera
y de su jurisprudencia en los casos relati­
vos á la cuestion, que deseamos contri­
buir
�
á esclarecer. Tambien 'analizaremos la
legislación de nuestra patria con mas es­
tension que _ahora, señalando las disposi­
ciones terrninantes , que hay en apoyo de
nuestra opinion, aunque bastaria una sol a
cita, 'que es la del tratado de la responsa­
bilidad civil, que comprende el código
penal vigente" en cuyo artículo 116 se
ordena testualmente lo que sigue: «La res­
titucion deberá hacerse de la misma cosa
etcétera." «Se hará la restitucion (se refiere
. á los robos lo mismo que á los demás. deli­
tos) atmque la cosa se halle en poder de
un tercero y éste la haya adquirido por
medio legal, salva eu repeticion contra
quien le corresponda." Señala pot escep­
cion única la prescripcion,
Hemos indicado antes y repetiremos
cien veces, si necesario fuera, que el ar-'
ticulista valenciano, á pesar de su buen
talento é ilustración no nos ha convencido
con las pruebas que e,ran necesarias de'
que razones. de justicia y -de derecho es­
tricto impidan, que los Tribunales fun­
dándose en la legislacion vigente puedan:
otorgar la reioiñdicacios» de los títulos de
la deuda pública al portador.
� Lo falso de esta proposicion lo dem ues­
tra la cita anterior y otras muchas, que po­
dríamos hacer , pero sin necesidad de ellas,
lo evidencia á seguida el mismo escritor que
ha proclamado aquel principio como abso­
luto é inconcuso, reconociendo que la rei­
vindicacion es justa, legal y procedente con­
tra el robador de títttlos de esa clase á
quien, dice, no debe aprovechar su delito.
Al hacer' esta importante concesión
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la cuestion principal, nos aproximaremos
mas al fondo de ella.
No ha cumplido e] articulista del Foro
de Valencia con su anunciado propósito
de presentarla y examinarla en el terreno
estrictamente jurídico. La considera bajo
de dicho aspecto alguna otra vez; pero
constantemente discurre con mas ámplia
libertad, haciendo continuas escursiones
al vastísimo campo de la justicia univer­
sal y de la conveniencia pública.
Seguiremos su egernplo, Si la legisla­
cion patria no es tan clara y adecuada á
la resolucion que parece mas justa á nues­
tro contradictor, que no admita duda J ni
interpretacion en sentido opuesto ¿por qué
no nos ha dado á conocer lo que para ca­
sos semejantes tengan 'establecido las le­
gislaciones de otros paises mas adelanta­
dos? ¿Por qué con el testo de las leyes
estrangeras no nos demuestra que es jus­
ticia universal reconocida en Europa que
no admiten' reivindicacion los títulos al
portador? En Frància, en Inglaterra y de­
más reinos donde ha llegado el, crédito á
la altura que todos sabemos y donde los
efectos públicos tienen centuplicado movi­
miento comercial, que el que han alcan­
zado en España hasta de presente, se ha­
brán presentado multitud de casos de robo
I
ó sustracción de títulos al portador y
los 'tribunales habrán dictado sus fallos
concediendo ó negando su reivindicacion.
l, iJurisprudencia interesante que debiera
traerse al debate en vez de declamaciones
lastimeras y de argumentes ad terrorem,
presentados en el estilo mas impropio;
esto es, en el de diálogo dramático-horripi­
lante! No creemos que así se cumple con la
oferta hecha en el exordio de examinar la
cuestión bajo el aspecto puramente jurídico.
Cumple, pues, á nuestro propósito to­
mar ese buen camino, abandonado por
nuestros ilustrados adversaries. Lo mucho
/
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no advierte el articulista aludido que al­
tera esencialmente los' términos de aque­
lla proposicion, que debió háber redactado
de manera que dentro de ella misma se
comprendiera tan remarcable limitacion.
Tampoco ha conocido, y esto es mas im­
portante, que de esa misma concesión
salen los mas fuertes argumentes para des­
truir todo el sofistico artificio en que des­
cansa la principal base del artículo que
vamos impugnando.
Si fuera aceptable esa fraseología que
.
se ha querido poner en los labios del Es­
tado personifioúndole. Si fuera posible que
hablara ese lenguage anárquico é inmoral
y por consiguiente contrario átoda ley na­
tural y positiva que le atribuye el articu­
lista, la reivindicacion contra el robador
que éste admite, seria ilusoria. ¿Cómo se
combina esa reivindicacion con la nega­
tiva del Estado á oir las quej as y los a vi­
sos del robado para retener les títulos que
un ladren le ha arrebatado en el mornen­
to en 'que éste se presente côn ellos al co­
bro dein tereses devengados? Se dirá que
la -salvedad se contiene en la escitacion
que el Estado hace al reclamante para
que acuda con su queja á los Tribunales ..
Mas prescindiendo pOl' un moment de
que en muchas ocasiones la dilacion in­
evitable de este paso judicial dejaria lugar
al sustractor para utilizar impunemente
su criminallucro, y que tanta obligacion
tiene el Estado, ó mas que los partícula­
res de detener á quien resulta .ladron ó
reo de otro grave delito infraganti, Ínte­
rin la autoridad se presenta ó es condu­
cider aquel á su presencia, (arts. 287 y 292
de la Constitucion de 1812 vigente en
esta parte por la ley promulgada en Cor­
tes de 7 de Setiembre de 1837)" la escita­
cion espresada es irrisoria, si se atiende 'á
la negativa posterior del Estado á obede­
cer á los Tribunales.
Copiemos, por mas répugnante que
nos sea, esa parte del diálogo que tanto
nos ha escandalizado y que no podrá me­
nos de indignar á todos los amantes del
órden y de la justicia. No de otro modo
se prueba nuestro precedente aserto.
([A las resultas de una causa que estoy
instruyendo sobre robo de ciertos títulos
al portador , que se distinguen con tales
señales, te mando (habla el Tribunal) re..
tenerlos cuando se presenten.-No te obe­
deceré (se hace decir al Estado), porque
no puedes mandarme eso.-Te lo mando
en tu mismo .nombre. -No puede ser. He
celebrado un contrato etc ... No puedes en
mi nombre mandarme que pierda mi hon-
. ra.-Te lo mando en interés de la justi­
cia.-No puede ser. 10 justicia exige que
se cumplan las obligaciones lícitas solem­
nemente contraídas, no que se falte á
ellas." La pluma se nos cae dè la mano
y no nos es posible continuar copiando
lo demás que se ha permitido estampar
el defensor de la absoluta inmunidad de
los poseedores legítimos de títulos al por­
tador, para persuadir que no procede su
reivindicacion, ni aun su momentánea re­
tencion , porque en su concepto no lo per­
mite su esencia, ni lo consiente la natte ..
raleza del contrato de que provienen.
Su esencia, se dice, es una obligación
que en los títulos' al portador contr-ae el
Estado á favor de todos indistiniamenie y
de ninguno en particular. Sn naturaleza
llevar unido ó anexo á la simple tenencia
del título el derecho á exigir del Estado �l
cumplimiento de la obliqacion en aquel do­
cumento consignado. Apartando á un lado
nuestros escrúpulos filológico-jurídicos,
vamos á aceptar por un momento estas
deflniciones como perfectas, y con ellas
deduciremos ia consecuencia que debe
ser buena y corriente segun los principios
de nuestros adversarios, aunque para nos-
robo, .dicen , y dicen perfectamente, no se
adquiere el dominio ó la propiedad de
una cosa, reasumen su pensamiento en
los términos siguientes: «Eso mismo que­
remos que al robador de títulos de esa
clase no le apreveche su delito.i «Pero
no se trata de éste sino de un tercero,
cuarto ó sexto, que adquirió los títulos,
con buena fe , comprándolos al precio, de
plaza "sin el menor motivo que justificase
en él una sospecha respecto á la proce­
dencia de aquellos títulos.:
Para venir á parar á este punto pu-'
dieran haberse escusado las dos terceras
partes por lo menos del artículo que va­
mos impugnando y que braman de verse
juntas con la .última. Si quereis, diríamos
á su autor, que no aproveche su delito al
lad ron , necesario es que aceptéis los me­
dios únicos que hay para conseguir el
justo cumplimiento de ese deseo. No ne­
gueis al Estado la obligacion que tiene
de suspender el pago y de retener los tí-
,
tulos cuandu los Tribunales se lo man­
den. No le pongais en rebelión y des­
obediencia á' pretesto de que su honra y
su reputacion valen mucho y dependen
de hacer ese pago á cualquiera persona
que sea el portador; corno si el mayor
crédito y la honra mayor no estribasen
en el ciego respeto á los preceptos judi­
ciales, salvos los recursos que las leyes
conceden, y en no ser patrocinador de
criminales, siquiera sea en sus mas indi­
rectos lucros. Si no se trata del robador
de títulos, sino de un tercero que los ad­
quirió de buena fe; veamos quién ès mas
digno de la protección de las leyes, este
tercer adquirente, 'que ha recibido los tí­
tulos de quien no" era dueño de ellos, ó
su primitivo propietario, á quien le fue­
ron robados.
Pudiéramos muy bien conceder �
nuestros contradictores que la preferen-
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otros no lo sea, de, que siendo el porta­
dor de tales títulos un ladron, hay que
añadir en las instituciones del Derecho es­
pañol el principio inmoral de que los de­
litos no producen ya tan solo obligaciones
ó responsabilidades penales para los de­
lincuentes, sino .dereclios y acciones en
su favor, puesto que siendo tenedores de
títulos al portador que hayan arrebatado
á su legítimo poseedor, ellos y no éste
han de ser atendidos y preferidos para el
pago de sus réditos, sin que se les pueda
rehus�r este pago, ni retener los espresa­
dos títulos, aunque lleven en sí señales
demostrativas que unidas á la denuncia
del perj udicado patenticen ser aquel el
cue11Jo del delito, segun el tecnicismo
práctico.
Conociendo que la fuerza de la lógica
había de llevar la cuestión á este estremo
fatal pal'a nuestros contradictores, se an­
ticiparon á buscar la evasiva antes indica­
da. Al propio tiempo que tienen la pre­
tension de que el Estado reconozca por
único dueño de los efectos públicos al por­
tador de ellos, sin averiguar cómo lo es
si por justo título ó por delito, y que nie­
gan á los tribunales la facultad de mandar
su retencion , aunque sea en causa crimi­
nal, donde esté justificado el crímen, se
asombran al presentarles de bulto con
toda su fealdad su propia obra y le niegan su
completa proteccion, variando de medio,
cuando la discusion ya no lo permite, á
no ser retractándose vergonzosamente y
confesando ser de ningun valor ni efecto
la proposicion absoluta, y general, que
modifican y concretan despues á señala­
dos casos y personas.
Reconociendo que el pacto del Estado
'Y su consiguiente obligación á pagar al
portador de los títulos se sobreentiende
siempre que han de nevar en sí la limi­





CIa se diere al tercer adquirente, como
pretenden , con tal que mediaran en su
adquisicion todas las condiciones que ellos
mismos han marcado. Mas conviniendo
en esto, no convendríamos segurame-nte
al hacer la aplicación práctica de esta
doctrina.
¿Es tan fácil justificar ra buena fe? Se
dirá que debe suponerse si median las
otras condiciones y no se prueba la con­
traria. Hé aquí un punto sobre el cual
puede discurrirse estensamente. La buena.
fe es un acto interno que no se puede
reconocer como existente á no demostrar­
se por otros actos estemos. La ley la con­
cede por presuncion en circunstancias que
no son aplicables las mas veces á los po­
seedores ele efectos públicos. -Mas hay al­
gunas que pueden admitirse para ellos
con analogía. ¿Y quién ha de hacer esa
apreciacion? Los Tribunales únicamente.
Allí está el crisol para distinguir el oro
purísimo de la verdadera buena fe y el
falso de la aparente y fingida. La adquisi­
cion que no sea clandestine Ó hecha á
cualquier desconoeido, sino en la bolsa ó




demás requisitos que la ley de contrata­
ciones e esta especie previene, sin omi­
tir uno solo, porque en todos en conjunto
está la garantía de la legalidad de la ope­
racion , probará seguramente haber me ..
diado en ella buena' fe. Empero toca en
lo imposible, aunque no lo sea de todo
punto, que llenándose estos requisites se .
compren títulos. al portador que hayan
sido robados. Si los de tan ilegítima pro­
cedencia llegan á espenderse, es porque
se compran sin formalidad por el lucro
de la baja que dá siempre el que los hubo
- por medios criminales y se reciben de
intrusos agentes ó de personas desconoci­
.
das. Cumpliendo con sus deberes, los
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agentes legales' no pueden admitir de
quien les infunda sospecha títulos de nin­
guna clase, ni realizar por cuen ta de ellos
su venta, pues de lo contrario suya será
la responsabilidad, y á este fin tienen da­
das sus fianzas. Así es segura. la evic­
cion é indernnizacion del tercer adquiren­
te de buena fe. Con esto contestamos á
la interrogacion de si será justo se arre-
.
baten á éste los títulos que compró, sin
haber quien le indemnice de su desem­
bolso.
Véase, pues, como la reivindicacion
no es tan improcedente siempre, como se
ha querido suponer, 'cuando los mismos
que la negaron primero en sentido abso­
luto, como opuesta á la esencia del pacto
tácito con el Estado y á la naturaleza del
contrato espreso, han tenido que admitir­
la por escepcion en la persona del roba­
dor. Véase como no es tan desgraciado ni
digno de especial amparo el tercer posee­
dor, á quien se suponia víctima de su
buena fe y sin medios para obtener su
justo reembolso de la cantidad que se le
estafó cuando la ley le tiene señalado el
mas positivo para su indemnizacion.
Y si fuera alguna vez ilusoria, no por
este motivo habríamos de reconocer que
la reivindicacion daba lugar á una injus- -
ticia.
Los enemigos de ese recurso legal no
aLienden mas que á uno de los perj udiea­
dos. Para ellos es un paria que ninguna
consideracion merece el dueño legíLimo
de los títulos robados. Solo porque tuvo
la desgracia de no hallarse á cubierto de
las maquinaciones de un ladron y sufrió
la tristesuerte de todo el que por astucia
ó por violencia es despojado de lo que le
pertenece, ha de ser de peor condicion
que un tèrcero víctima como él de otro
delito, aunque siempre libre de violencia,
como es' el engaño. La ley y los tribuna-
cion, ni es igual á la clandestina y las
leyes de bolsa, que hemos para otro ob­
jeto invocado, destruyen esta base delez­
nable de argumentacion. Finalmente, po­
demos parodiar el último párrafo del
artículo impugnado, diciendo que de
cualquier modo que se examine la cues­
tien sea bajo el aspecto jurídico ó en el
de la conveniencia y justicia universal,
siempre dará el mismo resultado , cual· es
la conviccion de que la reivindicación de
títulos al portador es tan procedente y
. justa como la de otros valores que están
en el comercio de los hombres; sin que
se oponga en nada cl ese j usto recurso le­
gal, ni la esencia, ni la naturaleza de ta­
les títulos, y lejos de retraer alguna rei­
vindicación, que rara vez ocurrirá des­
pues que los sustractores no tengan la
fácil espendicion , que la no reivindicion
les proporcionaria, lejos de retraer, repe­
tirnos" este acto de justicia á los compra­
dores que lo sean de buena fe de estos,
efectos, les infundirá la confianza .de que
no podrán' perderlos por un golpe de
mano de u� astuto criminal, ni tendrán
el amargo dolor de ver á éste utilizarse _
de ellos por sí ó por medio de un testa-
.
feno que haga de tercero , sin tener por
las leyes medios para impedirlo 'Y recu­
perar lo que por ser' de su pertenencia,
donde quiera que se halle, segun dicen'
los juristas, está clamando por volver á
poder de su dueño. Si tal despojo crimi­
nal no tuviera restitucion sí que haria ba-
.
jar el mérito de tan efímera propiedad y
descender rápidamente su valor hasta
cero, quedando fuera del comercio y de
la circulación. Tal y tan profunda es n ues­
tra conviccion.
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les, io mismo que el sentimiento de mo­
ralidad universal, tienen que preferir
siempre en esta competencia al primitivo
dueño, que tiene en su favor un derecho
an terior , juste título y buena fe; y el úl­
timo aunque se halle adornado de esta
cualidad, carece de las demás, porque
repitiendo la frase del articulista del FORO
VALENCIANO con el robo no se adquiere el
domin�o ó la propiedad de una cosa, y
no teniéndola es de todo punto imposible
trasmitirle á un tercero, por mas buena
fe que tenga el comprador.
No debiéramos esceder nuestro pro­
pósito, que ha sido únicamente dar á co­
nocer que la reivindicacion de efectos pú­
blicos ó títulos al portador es posible,
justa, procedente y legal en muchos cà­
sos, y que no se ha justificado la propo­
sicion contraria, ni en el terreno estricta­
mente legal, ni en ningun otro; pero no
queremos dejar sin respuesta alguna otra
objecion del _escritor jurista de Valencia.
Lo 1Ul remos $1 brevemente, porque la ma­
teria es vastísima, y dejaremos reservadas
otras muchas razones y fundamentos le­
gales, que no tienen cabida en este artí­
culo , por la difusion que contra nuestra
intencion ha llegado á tener, para cuando
redactemos el segundo, oyendo prévia­
mente á nuestros adversaries.
Concluirernos , pues, manifestándoles
que no se prueba la falta de la acción
reivindicatoria por la dificultad mayor ó
mener de justificar la preexistencia de los
títulos sustraídos en poder de su dueño
antes del robo. Esa dificultad es comun á
todas las sustracciones, y mas particular­
mente á las de alhajas ó dinero. Tambien
le son comunes las confabulaciones que
se indican y otros mayores inconvenien­
tes. Pero para todo dan remedio las le­
yes y la j urisprudencia. La transmisión
brevi manu no está exenta de justifica-
J. R, Heros.
Madrid 1.° de Junio de 1859.
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ESTUDIOS LRGISLATlVOS.
Por Mr. Gustavo Rousset.
ARTICULO Y.
(Continuacion. )
Si buscamos ahora los modos racio­
nales de castigar y de reponer de que ca­
da uno de estos medios de infraccion es '
susceptible, tendremos' el cuadro de las
sanciones propias de las leyes prohibitivas
en esta forma:
1.° Las sancionesde las leyes prohibí­
tivas pertenecientes á delitos públicos de­
berán consistir segun los principios espues­
tos en el número 51..-1.° En una pena
cuyo mal proporcionado á la gravedad del
acto y á la perversidad del agente, sea
mayor que el provecho del delito, para
prevenir la reincidencia ó la imitacion y
p<.lra satisfacer el órden público.- 2.° En
una indemnizacion equivalente á los perjui­
cios esperimentados y á la ganancia impe­
dida, (damnum emerqens et lucrum cessans)
para satisfacer los derechos lastimados. ta
una se impondrá de oficio por los magis­
trados que tienen á su cargo la vindicta
pública; la otra en virtud de demanda de
las personas ofendidas.
2.° Las sanciones de las leyes prohi-'
bitivas pertenecientes á los delitos priva­
dos, á los delitos civiles y á los cuasi de­
litos siguen los mismos principios con
estas diferencias.-1.a Que en los delitos
privados previstos por las leyes penales,
la aplicación de las penas debe subordi­
narse á la querella de la parte ofendida.
El legislador consecuente' COIl la protee­
cion que concede deja arbitros de perse­
guir sus ofensas á aquellos á quienes in­
teresan en primer término, puesto que
lo contrario seria peligroso á su honor y
reputacion. - 2.a En cuanto á los delitos
civiles y á los cuasi delitos (no previstos
pOl: la ley penal) que solo podrán dar lu-
gar á reparaciones ó restituciones civiles,
mas ó menos rigorosas, segun que sus au­
tores hayan ó no obrado con intención de
dañar. '
La vindicta pública solo tiene derecho
sobre la intencion punible que ataca los
derechos públicos del órden social y aquí
solo hay lesion de derechos privados; la
ley, pues, no podria dirigir contra ellos
la accion pública sin confundir esta últi ...
nia categoría de hechos con la precedente;
sin embargo hay en esto una circunstancia
que deberá tenerse muy en cuenta al
apropiar los medios de sanciono
La lesion de los derechos ¿es el re­
sultado de su acto ilícito producto de in­
tencion malvada? maiitiis non est indul­
gendum.-Todo daño reclama una indem­
nizacion ; 'toda ma licia una pena. Estos
principios sigue nuestra Iegíslacioncuan­
do en ciertos casos condena al autor de
un delito civil á indemnizar, añadiendo
como pena civil la egecucion de la con­
dena por apremio corporal.
¿La lesion del derecho es el resultado
de una negligencia involuntaria , de una
ornision, de un error, de' una falta de cui­
dado? Un perj uicio sin perversidad recla­
ma siempre una indemnizacion, el resta­
blecimiento de los derechos ó cosas á su
primitivo ser (1).
El exigirse ó no las reparaciones ci­
viles por la via de apremio corporal sirve
de regla para distinguir muy lógicamente
la sanción de las leyes represivas de los
delitos civiles de las que solo tienen por
objeto la reparación de los cuasi delitos.
'3.° La sancion de las leyes prohibiti­
vas, absolutas, que se refieren á los actos
de efectos indirectos se reduce no menos
('1 ) No hay responsabilidad del daño que oca­
siona un descuido, sino cuando el precepto de la
le)7 ó un contrato imponen la obligación de egecu­





lógicamente de la nàturaleza misma de
las cosas. ¿No será el medio mas á pro­
pósito de impedir la violación el hacerlas
imposibles?
No pudiendolos actos de que se trata �
tener una existencia legal y producir sus
efectos mas que por el apoyo y el con­
curso de la ley, ésta, con solo retirarse de
aquellos, que prohibe ó que infringen sus
disposiciones, para anularlos, los hiere de
.
muerte ó mas bien de inexistencia. Pri­
vados de fuerza, egecutiva son entonces
como" si nunca hubieran sido, nulos y de
ningun efecto,
Así es como el legislador 'podrá san­
cionar aunque indirecta muy eficazmente
por medio de nulidades redicales y abso­
lutas sus prohibiciones absolutas y de ór ...
den público.
4.° Respecto á las' sanciones de las
leyes relativas á los actos de efectos indi­
rectos prohibidos solamente de unarna­
nera relativa, el legislador deberá aplicar
el mismo sistema. Sin embargo, como
estos actos no son, así como los preceden­
tes imposibles é ilícitos en sí, puesto. que
. solo están contradichos Em interés de' los
derechos privados, la ley no les negará sú
proteccion sino cuando el perjudicado ven­
ga á reclamar contra ellos. En este caso y
en fuerza de la reclamacion de su nuli­
dad, los declarará nulos y de ningun efec­
to por medio de los tribunales encargados
de apreciarlos; y de este modo tambien
por medio de nulidades, pero nulidades
relativas, el legislador podrá sancionar no
menos eficazmente S�lS' prohibiciones re­
lativas ó de interés particular.
II.
De las leyes imperativas y de sus
sancumes.
Preséntanse tambien infracciones di­
versas en el órden de las leyes imperati-:
vas, las que deberá corregir el legislador
con sanciones eficaces y apropiadas á su
carácter. Estas infracciones pueden dis­
tribuirse en cuatro clases distintas con
arreglo á la naturaleza y á los efectos di­
rectos ó indirectos de sus medios de pro­
duccion. No es necesario distinguir aquí
como en él párrafo precedente entre los'
actos prescritos por el interés público y los
que aconsejan un órden ó interés mas se­
cundario, puesto que los preceptos impe­
rativos de la ley, cualquiera que s,ea su
objeto y su importa ncia, son esencialmen­
te de órden público y constituyen para los
fun'�ion{)_rios deberes igualmente superio­
res y absolutos partiendo- de su promul­
gacion; pero al menos hay que tener
presente que su violacion puede resultar
,.
de la inacción del agente , (dejando de ha­
cer lo .que está mandado) ó de una acción
distinta ó contraria de la que entraba en
los deberes de sus funciones.
Determinando en seguida para cada
una de ellas los castigos y las repara- �
ciones mas propias, pal'a prevenir sus
efectos y la reincidencia, se tendrá el si­
guiente cuadro de sanciones que reclaman
las leyes imperativas. Primero. Viola cion
deuna ley imperativa que consiste en una
omision de efecto inmediato y directo, tal
como si se rehusa ú olvida el arresto de .
un criminal' ó las medidas prescritas para
evitar su fuga, etc.
1.° Si esta omision es uoluntaria éons­
tituirá segun el caso un delito particular
de prevaricato, de connivencia, de com­
plicidad, y será castigado con-penas ordi- �
narias y disciplinarias , mas ó menos
graves.
2.° Si es involuntaria, el funcionario
que olvidado ó negligente faltó á sus de­
beres, ó será castigado con penas disci­
plinarias ó deberá separársele como inca­
páz de llenar sus funciones. Si la omision
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ha causado un perjuicio, el fL�ncionario le
reparará en todo caso.
Segundo. Viola cion de una ley impe­
rativa por una omision que solo tiene un
efecto indirecto, como la de un acto in­
dispensable á la marcha de un proceso,
la de 'una formalidad necesaria á la va­
lidéz· de' ciertos actos. (Procedimientos
verbales, testamentos, contratos, juicios,
actos del estado civil, etc. etc.)
1.° En cuanto á los actos, esta omi­
sion deberá segun el caso producir la nu-
'Iidad relativa ó absoluta, ó la del proce­
dimiento, siempre que su existencia ó su
regularidad constituya uno' de sus esen­
ciales requisites.
2.° En cuanto á funcionarios, consti­
tuirá, si es voluntaria y de mala fe, una
falta que debe castigarse con penas ordi­
narias y disciplinarias mas- ó menos gra­
ves segun la gravedad y la consecuencia
de sus resultados, y si involuntaria, hija de
error, ignorancia ú' 01 vido, una falta ligera
que dará lugar á reprensiones del supe­
rior gerárquico; y aun alguna vez á de­
mostraciones de desagrado, ó á una sepa­
racion por insuficencia ó incapacidad del
funcionario.
En uno y otro caso el perjuicio causa­
do por la omision se suplirá reformando
ó anulando los actos ó los procedimien­
tos irregulares, ó bien se condenará al fun­
cionario responsable al pago de los gastos
de los procedimientos anulados ó á mul­
tas en beneficio de los terceros. La ley
podrá tambien en caso de dolo, fraude ó
abuso, autorizar la demanda por la via'
del apremio personal.
Tercero. Violación de una ley impe­
rativa por un acto diferente ó contrario
de los que constituyen los deberes del
empleado público y que producen por sí
mismos efectos inmediatos y directos, tal
como' la egecucion de actos que no )e es-
taban prescritos ó que le estaban ordena­
dos con condiciones ó circunstancias di ..
ferentes (actos arbitrarios, abusos de. po­
der) ó que el mismo funcionario debia
evitar y reprimir.
f.O Estas acciones si son voluntarias y
. criminales constituirán delitos que debe­
rán castigarse con penas ordinarias mas
,
ó menos graves.
2.° Si son involuntarias , en el ·caso
por egemplo, de ignorancia ó de locura,
ó voluntarias pero sin intención de dañar,
reclamarán penas disciplinarias y hasta la
separacion , si las mismas faltas j ustifica-
- ran la incapacidad del funcionario.
.
La reparacion del perjuicio \ causado
será procedente siempre.
Cuarto, Violacion de una ley impera­
tiva por actos diferentes ó contraries dé
los que constituyen los deberes del em­
pleado público, pero que solo prod ueen -
efectos indirectos, lo que sucede cuando
se llena una formalidad no prescrita para
cierto acto, ó se egecuta la ley por otros
medios que los prescritos en ella ó se
aplican sus disposiciones de una manera
errónea, etc.
1.° En cuanto á los actos egecutaclos
fuera de las condiciones de la ley no hay
dificultad: la ley no podria reconocerles
validéz. Retirándose de ellos, les niega todo
efecto jurídico -y manda á los Magistrados
pronunciar la rectificacinn ó anulación en
todo 6 en parte en interés de la ley ó de
los particulares.
2.° En cuanto á los funcionarios , es­
preciso distinguir:
(a) Si éstos han obrado de buena fe
por error ó ignoranciá, las circunstan­
cias justificarán bien apercibimientos para'
traerlos á la estricta observahcia de las
Íeyes, bien correcciones disciplinarias, bien
la separacion por incapacidad.
(h) Pero si obraron voluntariamente,
, .
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pública subasta y previo avalúo, pero no lo es, el
que en la subasta y remate de las fincas interven­
ga la autoridad judicial; y esto es así, porque
si la ley hubiera querido la intervencion del juez
en dichos actos, lo hubiera espresado, como lo
espresa en el artículo 1,406 al decirnos: «El nom­
bramiento de peritos para el avalúo se hará siem­
pre por el juez" es así que no lo dice en aquel,
luego se sigue y queda demostrado lo que deja­
m'os indicado, esto es, que es requisito esencial
para la venta debienes de menores é incapacitados,
el que se verifique en pública subasta y previo
avalúo, pero no lo es, que en dicha subasta y
remate intervenga la autoridad judicial.
Por auto del veinte del pasado Diciembre no
dió eljuez Jugar á aquella petición, y los interesa­
dûs esplanando las raeoues qUè en el anterior es­
crito alegaron, demostrando que en nada privaban
.
al pregonero de la intervencion que le correspon­
dia en los negocios judiciales, ni mucho menos
prevenían la del juzgado, y apoyados en una ege­
cutoria obtenida en la Excma. Sala segunda en 16
de Junio de 1857 , recaída en los autos de testa­
mentaría de D. Luis Miquel y Prat, y ramo sepa­
rado sobre venta de fincas, seguidos en el Juzgado
. del Mar y escribanía de D. Rosario Torres, en
cuya egeculoria (1) se revocó el auto del juzgado
en la parte que prevenía que la subasta se verifi­
cara en el despacho del mismo, y se declaró ser
suficiente que se egecutara en subasta pública, en
el sitio de costumbre, por corredor de número,
con intervención de escribano, haciéndose cons­
tar en autos con la presentacion de periódicos. los
de mala fe, por dolo, fraude ó abuso de
su ministerio, su culpable esceso y su
arbitrariedad serán castigadas con penas
ordinarias ó disciplinarias mas ó menos
graves, segun la importancia de las in­
fracciones.
(Se continuará.)
Por traduccion: -J. Esquer.
Tribunales.
CASO PRACTIco.
Venta de bienes de menores.
En el juzgado de primera instancia del cuartel
de San Vicente de esta ciudad, instó demanda
D. M. M. como á curador de D. E. P., solicitan­
do la autorizacion para la venta de una finca en la
que este últ.imo tenía adjudicado su haber y en la
cual, por ser de algun valor, tenian parte otros in­
teresados. Justificada la necesidad de la venta y
la utilidad que la misma habia de reportar al me­
nor, concedióse por el juez la autorizacion, pre­
viniendo se procediese á la subasta de la finca por
término de veinte dias.. y al sucesivo remate con
'la debida intervencion judicial, y anuncios previos
en los periódicos en la forma acostumbrada, bajo
el tipo de la tasación que á la finca dieren los ar­
quitectos que á continuacion se nombraban en el
mismo auto.
Los interesados, es decir, los demás condue­
ños, los cuales se habian allanado á la venta, y
procedían á ella en union con el menor, compa­
recieron en un escrito pidiendo al juzgado decla­
rara ser suficiente para la subasta y remate de la
tinca, el que se rociera en la plaza del correo, á
las primeras oraciones, por voz de uno de los
corredores de cuello, por el término de la ley y
bajo el tipo de la tasacion , dando comision al es­
cribano para que en representacion del juzgado
asistiera la nóche del remate y estendiera de él la
correspondiente acta ó escritura.
Dicha peticion la fundaron en que el artículo
,1 ,405 de la ley de Enjuiciamiento civil, dice:
«que la autorizacion se concederá en todo caso
bajo la condicion de haberse de egecutar la venta
en pública subasta y previo avalúo, si se tratare
de bienes inmuebles" de lo cual se deduce, que
es requisito indispensable para la venta de bienes
de menores é incapacitados 1 el que se efectúe en
(1) En la ciudad de Valencia á los diez y seis dias del mes
de Junio de mil ochocientos cincuenta y siete. Vistos estos autos
por los Señores del márgeu Dijeron: previniéndose en el articulo
f 405 de la ley de EnjuiciamienLo civil que Ia autorizacion par'a
la venta de los bienes de los menores se conceda bajo la condi­
cion de haberse de verificar en pública subasta y previo avalúo,
10 cual no envuelvc , antes bien coutradice la circu nstaucia de
que la venta se haga judicialmente: Vista sabre este punto la con.
formidad de los interesados y teniendo en euenta la costumbre de
esta localidad y lo prevenido ell el articulo 346 del Código de
comercio, se revoca el auto apelado que en veinte y tres de Mayo
último dictó el juez de primera instancia del distrito del Mar de
esta ciudad, en la parte que acordó que la subasta de las fincas de
cuya venta se trata en este espediente, se verifique en el despacho
del juzgado, y se declara ser suficiente con arreglo á los citados
artículos, que se egecute en subasta pública, en cl sitio de cos­
tumbre, por corredor de número, con intcrvencion de escribano,
haciendo constar en autos con la pr escntacion de periódicos, los
anuncios que se h�¡'ieren hecho y la escritura de remate para su
aprobacion. Devuélvanse estos ftutos con certificacion. Y lo firma­
ron.-Laureano de A.rrieta.-Francisco Corral.-José María Alba­
lat.-Licenciado F rancisco Campos.
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anuncios que se hubieren hecho y la escritura de
remate para su aprobacion, acudieron de nuevo
al juzgado, pidiendo en su consecuencia se sirvie­
ra mejorar el proveido auterior en los términos
que solicitaban, que eran idénticos á los preveni­
dos en la egecutoria indicada, y admitiéndoles
caso de no estimarlo así, la apelacion suhsidiaria,
libremente y en ambos efectos para ante la Exce­
lentísima Audiencia. Mejora que el juez denegó
por el siguiente Auto: Siendo la subasta uno de
los trámites mas importantes que llevan, consigo
los espedientes judiciales que se instruyen para la
venta de bienes de menores, y teniendo en cuenta
además que por decreto de la Sala de Gobierno
de la Excma. Audiencia del territorio en el espe­
diente instruido á instancia de Genaro Badenes,
pregonero público de esta ciudad, se dispone
terminantemente que éste intervenga esclusiva­
mente en todas las subastas que ocurran en los tri-
'
bunales de esta capital dependientes de dicha
Audiencia, con prohibicion absoluta de que inter­
vengan los corredores de cuello, ni otra persona
alguna. No há lugar á la mejora que se solicita
.
en e1 precedente escrito; y mediante á la subsi­
diaria apelacion que se interpone, se admite libre­
mente y en ambos efectos; y en su consecuencia
remítanse los autos al tribunal superior dentro de
segundo dia, previa citacion y emplazamiento de
Jas partes por el término ordinario. Lo mandó y
firma el Sr. ·D. Isidro Gomez Marzo, juez de pri­
mera instancia del distrito de San Vicente, en Va­
lencia á diez de Ènero de mil ochocientos cin­
cuenta y nueve.
Subidos dichos autos á la Excma. Audiencia y
repartidos á su Sala segunda, recayó la siguiente
egecutoria. En la ciudad de Valencia á diez y siete
de Febrero de mil ochocientos cincuenta y nueve.
Vistos estos autos por los Señores. del margen
siendo ministro ponente el Señor D. Joaquin Az­
con, Dijeron: previniéndose en el artículo 1405
de la ley de Enjuiciamiento civil qué la autoriza­
cion para la venta de los bienes inmuebles de los
menores se conceda bajo la condición de haberse
de egecutar en pública subasta y previo avalúo, lo
cual no envuelve, antes bien contradice la circuns­
tancia de que la venta se haga judicialmente. Con­
síderando que para la enagenacion de los bienes
raices de menores é incapacitados se necesita la
licencia judicial, mas no que la venta se verifique
por el mismo juez, y que por consiguiente no se
opone á la pretension de D. Manuel Marti como
curador de D. Estévan Petit y Mañes y litis-so-
cios, la disposicion de la Sala de Gobierno que se
invoca en el auto de diez de Enero último, dic­
tado por el juez de primera instancia del distrito
de San Vicente de esta ciudad. Vistos los artículos
1401 y 1405 de la ley de Enjuiciamiento civil y
teniendo en cuenta la costumbre de esta locali­
dad. Se revoca el auto 'apelado que en veinte de
Diciembre anterior dictó el indicado juez; y se
declara ser suficiente que la venta de las fincas de
que se trata en este espediente se egucute en subas­
ta pública, en el sitio de costumbre, por corredor
, de número, con intervención de escribano, ha­
ciendo constar en autos con la presentacion de
periódicos los anuncios que se hubieren hecho
y la escritura de 'remate para su nprobacion, Y de",
vuélvanse los autos con certificacion al juzgado de
que proceden para su egecucion y cumplimiento.
Laureano de Arrieta.-Juaquiu Azeon.-José de





Tenemos, pues, declarado por dos egecutorias
obtenidas en casos de idéntica naturaleza, que no
es necesaria la intervencion judicial en las subastas
y remates de bienes de menores é incapacitados:
declaracion que está muy conforme con lo preve­
nido en los artículos 1405 y 1406 de la ley, de
, Enjuiciamiento civil, cuyo tenor literal por su
, claridad, creíamos que escusaba todo comenta­
rio y no daba lugar.á duda alguna; pero que por
lo visto nos hemos engañado, en atencion á los
dos casos suscitados en los juzgados del Mar y de
S'an Vicente de esta capital, causa de las dos ege­
cutorias indicadas.
La tnuorizccum. se concederá en todo caso
bajo la condicion de haberse de egecutar la venta
en pública subasta y préoio avalúo, si se tratase
de bienes inmuebtes , dice el artículo 1405, dis­
posicion que no envuelve, antes bien contradice
la circunstancia de que la venta se haga judicial­
mente, como ha dicho la Excma. Sala segunda
en la egecutoria que ha decidido nuestro caso; la
ley, pues', no ha querido la intervencion del juez
en las subaslas y remates de bienes de menores,
porque si la hubiera querido lo hubiera espresa­
do como lo espresa en el art. 1406 al decirnos
que el nombramiento de peritos para el avalúo­
se hará siempre por el juez, es así que no lo
dice, luego de ello se deduce, que es requisito
esencial pam la venta de bienes de menores, el
que ésta se efectúe en púbhca subasta y previo
,
.,
610 EL FORO VALENCIANO.
avalúo, per� no es el que intervenga la autoridad
judicial en la subasta y remate de las fincas.
Esto se desprende del tenor literal de la ley, y
así deben entenderse dichos artículos como los ha
entendido la Excma. Sala segunda en su ilustra­
cion, al revocar el aulo del juez de primera ins­
tancia del cuartel de San Vicente de esta ciudad,
por el que denegó lo que los interesados solicita­
ban, que es lo que tenemos indicado, apoyados
en las razones espuestas , esplanadas convenien­
temente. Nada diremos sobre los motivos en que
el juez se '�poyó para denegarlo, porque como la
Excma. Sala segunda dijo al desestimarlos en la
egecutoria á que nos referimos, en nada se oponia
la pretension de los interesados á la disposicion
de la Sala de Gobierno que el juez invocaba en su
auto de denegación, y en nada se oponia, por
cuanto en dicha disposicion (que aunque no he­
mos tenido ocasion de ver, fiamos en la exactitud
de la cita hecha por el juez,) se previene que el
pregonero público intervenga escuuioamente en
todas las subastas que ocurran en los tribunales
de esta cepiuû, dependientes de dicha Audiencia,
con prohibiC'ion absoluta de que intervengan los
corredores de cuello ni otra persona alg�tna, es
decir, que se refiere solo á las subastas judiciales,
en las cuales es precisa é indispensable la inter­
vencion del juez, pero no se estiende á las de bie­
nes de menores, en las que la intervencion de
aquel solo se limita á conceder ó denegar la auto­
rizacion para la venta I y en qué caso de concedi- .
da es potestative de las parles el permitirle ó no
su intervención en Ia subasta y remale.
Así es corno debe entenderse la disposicion de
la Sala de Gobierno de esta Excma. Audiencia,
invocada por el juez del cuartel de San Vicente y
recaída en el espediente incoado á instancia del
pregonero público de esta capital; la mediaoion
de éste es 'solo en los asunlos judiciales I es decir I
en aquellos en que el juez tiene intervencion,
pero en l�s que dicha autoridad carece de ésta,
debe por consecuencia carecer y carece tambien
de ella el pregonero.
La intervencion judicial en las ventas ele bie­
nes de menores é incapacitados , cesa, concedida
que sea la autorizaoion para llevarlas á efecto, cu­
yas ventas podrán hacerse por los interesados,
'guardando las prescripciones legales, y solo en 'el
remate es donde debe estar presente el actuario
para autorizarlo, estendiendo la escritura ó acta
del mismo, que debe ser presentada al juez para
la aprobación que le compete.
Aunque los dos casos mencionados abren an­
cho campo á apreciaciones legales I juzgamos in­
útil añadir una palabra mas en apoyo de las dos
egecutorias de que hemos hecho mérito, por creer
demostrado hasta la evidencia lo acertado de ta
les decisiones; y aunque los fallos del Tribunal
superior no necesitan nuestro encomio, por con­
siderarlos siempre justos y por lo mismo los aca­
tamos y respetamos, sin embargo, no podemos
menos de celebrar el decisorio de nuestro caso,
por cuanto con el anteriormente resuelto, se han
puesto en claro , si oscuras puede decirse que es­
taban, las disposiciones de los artículos 1405 y
1406 de la ley de Enjuiciamiento civil.
Salvador Montesinso y Martí.
Pleito euriosq. - (Remitido.) Se decide
por la ..4udtencia de N. flue los REINTEGROS de la
lotería moderna tienen el carácter y deben con­
. siderarse como VERDADEROS PREMIOS deljuego.
En un juzgado de primera instancia se ha se­
guido en el año que acaba de pasar, un pleito
bastante raro y curioso y que tuvo su origen en
un contrato cuya copia literal es la siguiente:
«D. J. G. 1. y el conde de V.,#vecino de esta
ciudad, hemos concertado hoy dia de la fecha,
que si el núm. 9,726 de la lotería de grandes
premios, que, se jugará en Madrid el 24 del cor­
riente ,. saliese de cualquier modo .premiado , pa­
gará G. ? V. 640 rs., y si resultase blanco pagará
V. al G, diez libras de chocolate de á 8 l'S. de la
fábrica de Doña O. -13 de Diciembre de 1857."
Celebrado acto de conciliacion, sin avenencia,
se presentó demanda de mener cuantía por V.,
acompañada del contrato, del billete de la lotería
núm. 9,726, de un prospecto de aquella estrac­
cion y de la lista de los premios del sorteo. Con­
testada por ,L. se dictó en primera instancia la
siguiente sentencia.
«En la ciudad de J. á 18 de Febrero de 1858.
Vistos estos autos seguidos á instancia del conde
de V., contra D. J. G. L., sobre cumplimiento de
un convenio reducido á que si en la lotería de
grandes premios que habia d-e celebrarse en Ma­
drid el dia 24 de Diciembre próximo pasado salia
de cualquier modo premiado el núm. 9,726, L.
entregaría al 'conde 640 rs., y si resultase blanco,
el conde á L. diez lihras de chocolate al precio
de 8 rs. Resultando que llegado el caso de que se
cumpliese alguna de aquellas condiciones, el cita­
do número obtuvo un rein.tegro de los ofrecidos
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en el prospecto , folio 5, surgiendo en su virtud
la cuestion que hoy nos ocupa, á saber: si el
reintegre era ó no verdadero premio. Consideran­
do que obligados á examinar la palabra premio,
aun bajo las diversas acepciones á que se encuen­
tra sometida por la frase que le precede, siempre
representará la idea de benëfício obtenido con tí­
tulo para merecerlo, y que sin necesidad de ío­
marla en sentido figurado y aplicada al caso en
cuestion, no se verán menos relevantes los carac­
téres que le distinguen é identifican, porque en
• la lotería la ganancia á que se aspira es la remu­
neracion , galardon ó recompensa, y el título para
merecerlo la esposicion que el jugador corrió de
perder la cantidad jugada. Considerando que bajo
tal concepto el reintegro, que SOlD denota la sim­
ple idea de restituir lo perdido ó espuesto á per­
derse, no puede incluirse bajo ningun sentido en
aquella signiûcacion , porque aun considerando
que en el caso presente la no pérdida del capital
jugado se reputa como un beneficio, lo será cuan- ,
do mas negativo, que no es por cierto el que lle­
na cumplidamente los significados propios que el.
buen sentido le dá á las palabras, recompensa,
galardon ó remuneracion. Considerando que con
arreglo á la esplicacion propia que se ha dado á
la frase de cualquier modo premiado deberá en­
tenderse la que forma el segundo estremo de la
opuesta «6 sea blanco," porque formando una
idea contrapuesta en un todo á la otra, ambas
deberán regirse con unos mismos principios, aun­
que en contrarios sentidos, pero con estricta
igualdad. Considerando que si examinado el do- ,
cumento en cuestion en sus formas resu ta inefi­
eáz la doble significacion que se pretende por el
actor, fracasaria por completo atendiendo con
recta imparci,lidad á cuál debia ser la natural in­
tencion del demandado, porque la adicion de
grandes premios que se observa en el contrato,
siendo innecesaria para identiûcar la jugada á que
se refiere, puede denotar sin embargo la predo­
minante idea de los contendientes formando en
relieve el punto céntrico de sus aspiraciones, y
determinando el espacio de sus ambiciones, á las
cuales, por lo mismo que debieron ser grandes,
no era natural que amalgamasen la mezquina idea
del simple reintegro ó la de volver al mismo es­
tado q'¥ tuvieran al hacer la apuesta, y porque si
á tan bajo grado descendian, debió ser objeto de
consignar en el contrato que tambien abrazaban
los reintegros. Considerando que si el documento
folio 4, en las dos distintas faces á ,que se ha
sujetado por las frases anteriores, no puede pro­
ducir los ámplios efectos apetecidos por el ac-
.tor, )0 mismo sucederá puesto en relacion con el
prospecto de la lotería que le sirvió de base, por­
que, ante todo, en su parte anunciativa ha .dis-.
tinguido muy especialmente los premios de los'
reintegros llamándolos á cada cual con sus res­
pectivos nombres, y corroborándolos despues en la
lista que sigue, porque hablando de los premios
los enumera todos y cierra este trabajo con una
raya, continuando despues en operacion distin­
ta. abrazando los reintegros, y si bien unos y
otros los reduce despues á una sola cantidad,
no es en virtud de háber sumado cosa hete­
reogénea, sino con el solo obj eto de probar
que la distribucion estaba conforme con las ba­
ses que antes habia establedido. Considerando
que fijos en el mismo prospecto debe pesar en
mucho' la particularidad de que los reintegres
s e verificaran en un solo sorteo' especial, que al
paso que demuestra la distincion que se viene
sosteniendo, hace volver la vista hácia el papel
del contrato, para estrañar y no esplicar qué mo­
tivo pudo causar en él semejante omision en nada
que denotara tener presente una circunstancia tan
esencial á los fines que hoy se quiere defender.
Considerando que de Jas mismas condiciones con
que se celebró la jugàda en cuestion , ha surgido
un poderoso argumento por parte del L. , no im­
pugnado de contrario , cual es el de que no ofre­
ciéndose por el Gobierno dos premios á un solo
número, y llamándose premio al reintego, aquí ha­
bria resultado esa gran anomalía, porque en efec­
to, muchos números de los agraciados con verda­
deros premios tambien lo fueron duplicados en el
sorteo espeeial de los reintegros, y esto, que es
un hecho indudable, no podia perder la fuerza de
su argumentacion en contra del actor , aunque pu­
diera contestarse que ya premiado una vez cual­
quier número tambien se hallaba reintegrado y
por consiguiente que Ia segunda suerte obtenida
no podia llamarse con relacion á él sino como un
verdadero premro ; porque estas cantidades que
son de origen distinto no pudiendo confundirse ni­
relacionarse entre sí, formarian dos entidades
distintas representadas una en la sola ganancia y la
otra en el capital desembolsado para ganar, y que
fue luego reintegrado, Considerando que al lado
de cuantas reflexiones van espuestas serán muy
escasas de significacion las que en contrario sen­
tido pueden aducirse ya fundándose en la opinion
particular del administrador general de loterías,
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cion general de Loterías, á quien consultó sobre
este asunto, dictó la siguiente egecutoria:
«En la Ciudad de N. á catorce de Abril de mil
ochocientos cincuenta y ocho, en los autos de me­
nor cuantía seguidos en el juzgado de S., entre el
conde de V. yD. J. G., por cobro de reales, ve­
nidos en la apelacion interpuesta por el Conde del
definitive de diez y ocho de Febrero último, en
que por los fundamentos que contiene, se absuel­
ve al G. de la demanda propuesta por aquel sin
espresa condenacion de costas. Observados los tér­
minos y habiendo sido ponente el Sr. D.-Vistos.
- Considerando que en el documento privado fo­
lio cuatro de los autos, se espresa que de cual­
quier modo que saliese premiado el número 9,726
debia pagar D. J. G. al conde de V. seiscientos
cuarenta reales: Considerando que el referido nú­
mero lo fue con su reintegro, y que segun cornu­
nicacion del Director general de Loterías, que
obra al folio trece del rollo,-los reintegros son
verdaderos premios.--Y teniendo además presente
el prospecto del sorteo folio cinco de los autos, y
el estracto de las leyes del juego que obra al dor­
so de los billetes, folio 6 vuelto.-Fallamos: Que
debemos revocar y revocamos el auto apelado, y
condenamos á D. J. G. al pago de los seiscientos
cuarenta reales al conde de V. Devuélvanse Jos
autos. Por esta nuestra sentencia así lo pronun­
ciamos, mandamos y firmamos.
(Bo/elin de la Re-vista dn Legislaciony Jari sprudeneia î¡
ya en el último párrafo del indicado prospecto y
de lo que se lee al dorso de los billetes, cuanto á
lo primero porque dicho señor no tiene el privi­
legio, aun por razon de su oficio, de ser infali­
ble en la calificacion q�e merezc�n las palabras de
nuestro idioma, y porque su opinion está fundada
en la tergiversacion de los principios controverti­
dos; y cuanto á lo segundo porque pudiéndose
decir lo mismo respecto á la inteligencia del len­
guage y todo lo que sobre el particular contestó
en el juicio el defensor del demandado, no es
esencialmente reparable que cuando en la parte
mas principal del prospecto, se habia tenido buen
cuidado de distinguir los premios de los reinte­
gros se simplíficara la espresion del mismo pensa­
miento en lo que es menos esencial, porque allí
la impropiedad en ellenguage hubiera producido
lamentables errores, y aquí no hubiera pasado de
pequeñas contestaciones con el pagador de lote­
rías, hasta convencerse de que tanto los premios
como los reintegros, era de su incumùencia pa­
garlos. Considerando que si es cierto que el Go­
bierno toma el veinticinco por ciento de cada juga­
dor) no por eso deja de sustituirse con una íntegra
esperanza de aspirar á todas cIases de premios, y
á ser tambien reitegrado, mediante el otro setenta
y cinco que deja para adjudicarlo al capricho de
la suerte. Considerando que para refutar esotro
argumento de que alguna vez se adjudican á los
jugadores en clase de premios, menores cantida­
des que las jugadas, basta considerar que no pu­
diendo reconocer esta subversion dellenguage otro
origen que el capricho del árbitro de la jugada,
tendria que fracasar cualquier otra consecuencia
on el momento de aplicarse á distinto caso. Con­
siderando por último que si todos los argumentos
emitidos no hiciesen mas que desvirtuar Jos es­
puestos de contrario, todavía seria mas ventajosa
la causa del demandado por aquel sabido princi­
pio de que en paridad de casos, es mejor la con­
dicion del que posee: Visto lo alegado, y teniendo
Iarnbien presente el axioma jurídico de que las
obligaciones no se estienden á mas de aquello que
espresaron , y de que cuando se esplican bien en
su literal sentido no hay para qué buscárselo figu­
rarlo: Fallo:-Que debo absolver y absuelvo de la
demanda propuesta por el conde de V., á D. J.
G. L., sin espresa condenacion de costas. Por esta
mi sentencia definitivamente juzgando así lo pro­
nuncio, mando y firmo."
El conde de V. apeló de este proveido, y la
Audiencia, despues de oil' el dictamen de la Direc-
Variedades.
Son infinitas las quejas que hemos oido á causa
de la variación que se observa en la calidad del pa­
pel sellado de la clase de pobres; esenuchó peor
que el de los años anteriores. Deseamos que tan
justa reclamacion sea atendida.
Nuestro compañero y amigo D. José Mora y
Picó ha sido nombrado Promotor Fiscal del Juz­
gado de Gijona. Le damos nuestra cordial enho­
rabuena.
Por todo lo no firmado:
AMonio Ballester,
EDITOR RESPONSABLE, Lic:» D. José Marco.
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